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15
LOS INTERCAMBIOS DEPORTIVOS ENTRE EUROPA 

Y AMÉRICA LATINA: FLUJOS, MIGRACIONES  

E INDIFERENCIAS

Pablo ALABARCES

Resumen

Las relaciones deportivas entre Europa y América Latina son tan antiguas como la 
misma existencia del deporte: la fundación de esas prácticas se debe a la influen-
cia europea en el subcontinente desde mediados del siglo XIX, e incluso, en los 
contados casos en que la influencia de los Estados Unidos es más potente, la 
presencia europea resulta decisiva. Sin embargo, luego de siglo y medio de des-
pliegue de estas relaciones, las mismas han redundado en un carácter unidirec-
cional: originalmente basadas en la migración fundacional, revierten desde los 
años 20 del siglo XX en la migración de deportistas latinoamericanos a Europa y 
en una organización del flujo enteramente regida por los distintos mercados es-
pecíficos, prescindente en general de intervenciones públicas u orientaciones 
que privilegien otros principios distintos a la producción de ganancia económica 
–incluso en los deportes menos rentables o con persistencias no profesionaliza-
das. Este trabajo propone desarrollar esta caracterización, tanto en términos his-
tóricos como contemporáneos, señalando algunas de las posibilidades de rever-
sión y rediscusión de este flujo, a partir de organismos y posibilidades existentes o 
a ser desarrolladas.
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15.1   Una síntesis histórica, que pretende explicar el presente

Como señala Allen Guttmann (1994), en una clasificación generalmente aceptada, los depor-
tes modernos capturan distintos tipos de juegos tradicionales o arcaicos y los transforman 
en deportes mediante la institución de una serie de características particulares. Ellas son:

a.  Secularismo: el deporte pierde vinculación con todo tipo de rituales religiosos, lo 
que lo separa de sus antecedentes greco-romanos o precolombinos. Que los practi-
cantes de los deportes modernos sean a su vez creyentes o usuarios de prácticas ri-
tuales religiosas, o que alguno de sus organizadores disponga ese tipo de rituales 
junto a la práctica deportiva, no quita que el deporte sea estrictamente secular: sus 
objetivos son la competencia, el éxito, el prestigio, la fama o el dinero, o todo junto; 
pero no el homenaje a alguna deidad presente, pasada o futura – salvo, justamente, 
el dinero.

b.  Igualdad: las regulaciones se instituyen con el doble propósito de establecer la igual-
dad entre los contendientes y de que todos respeten las reglas por igual. De ese 
modo, la igualdad establece un orden meritocrático, en tanto el triunfador debería 
ser, inevitablemente, el mejor de los competidores. Esto tiene una relación particu-
lar con el progresivo establecimiento, en el siglo XIX, de instituciones democráticas 
en las sociedades: la igualdad deportiva reproduce la igualdad democrática traducida 
en el derecho al voto, pero a la vez la perfecciona, en tanto la victoria depende úni-
camente del desempeño deportivo. El grado en que ese únicamente sea realmente 
único está en la base del imaginario democrático del deporte – ya que sabemos por-
fiadamente que no está en el imaginario democrático de las sociedades capitalistas.

c.  Burocratización: la institución del deporte moderno incluye la creación de organis-
mos que, primero, establecen las reglas y, segundo, las administran. Pero esa admi-
nistración supone, con el paso breve del tiempo, también la organización de la com-
petencia y sucesivamente la administración de todo lo que la rodea; primero en un 
plano local, luego nacional, más tarde regional, finalmente internacional. Es lo que 
separa el establecimiento de las Reglas de Cambridge en 1848 de la creación de la 
FIFA en 1904. La inclusión o no en la supervisión del/los organismos burocráticos es 
lo que diferencia al practicante «federado» (es decir, burocratizado por la pertenen-
cia a un club, por ende, a una Liga o Asociación, por ende, a una Confederación y así 
hasta el nivel más alto que se pueda alcanzar – normalmente, el Comité Olímpico 
Internacional) del practicante ocasional o aficionado.

d.  Especialización: los deportes modernos se caracterizan por la especialización en 
una práctica. La ubicuidad deportiva es en realidad premoderna o fundacional del 
período moderno. El desarrollo de los deportes irá exigiendo – hoy lo hace de modo 
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casi absoluto – una especialización tanto de la práctica – la diferencia entre rugby 
«unión», rugby «league», fútbol «soccer» o «asociación», football americano, béis-
bol, cricket, sóftbol – como de los practicantes. Y también de las funciones buro-
cráticas o deportivas: jugadores, árbitros, entrenadores, dirigentes.

e.  Racionalización: contemporáneos del capitalismo industrial y privados de sus rela-
ciones rituales con las religiones, los deportes modernos implican su racionalización 
– es decir, su sujeción a organizaciones, regulaciones y administraciones definidas 
estrictamente por su racionalidad, con un objetivo primario (la administración de la 
regla y del principio de igualdad para el control de adecuados y justos desempeños 
deportivos) y uno secundario, derivado de la progresiva profesionalización: la obten-
ción de plusvalía. La racionalidad deportiva se transformará con el tiempo (muy 
breve) en pura racionalidad capitalista: la obtención de ganancia. Esto no obstruye 
la racionalización – es decir, la transformación en mercancía – de los elementos 
afectivos: identidad, memoria, relatos o pasión.

f.  Cuantificación: los deportes modernos dejan rápidamente de ser simples competen-
cias para transformarse en series de competencias. Es decir, torneos, series de tor-
neos. El match o la performance, que a su vez deben ser cuantificados – como resul-
tados: 1 a 0, 2.35 metros, 2 horas 45 minutos – se incorporan a series acumulativas: 
tantos puntos por juego, tantos puntos en un torneo, tantas victorias, tantas derro-
tas. El juego individual – entre dos equipos o dos competidores, o la práctica indivi-
dual – quedan confinados al territorio de lo no-burocratizado: el deporte moderno es 
principalmente cifras, tablas, rankings, medición de rendimientos.

g.  Obsesión por los récords: consecuentemente, si los desempeños se cuantifican, la 
racionalidad de los números conlleva la búsqueda de la superación de los números 
registrados: más goles a favor, menos goles en contra, menos minutos por tramo, 
más rápido, más alto, más fuerte. Objetivos que luego deben ser superados, en una 
rueda infinita. El campeón de la temporada pasada debe ser superado en puntos, 
juegos ganados y diferencia de goles; el nuevo goleador debe marcar más goles que 
el que más haya marcado en un período histórico.

Este proceso de transformación de los juegos en deportes se produjo, como es sabido, 
a mediados del siglo XIX en torno de las llamadas Public Schools británicas, para luego 
extenderse, primero en la sociedad británica a través de las instituciones escolares, religio-
sas y fabriles (la escuela, la iglesia, la fábrica), luego en el resto del continente europeo. El 
gran crítico literario palestino Edward Said (1996) afirma, en Cultura e imperialismo, que la 
historia de todas las culturas es la historia de los préstamos culturales. La expansión de los 
deportes modernos parece seguir, en el caso europeo, la misma pauta. Sin duda que la di-
fusión global de los deportes modernos ocurre al mismo tiempo que la constitución de los 
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mercados globales y los imperios coloniales: pero los países europeos que adoptaron los 
deportes ingleses no se vieron sujetos a dominaciones imperiales o a situaciones colonia-
les o poscoloniales. Parece tratarse, más bien, de una situación de hegemonía cultural, en 
la que el deporte aparece como una práctica atractiva organizada por el prestigio del siste-
ma escolar británico para la formación de las élites, y luego se difunde y populariza si-
guiendo el mismo modelo: desde las clases altas anglófilas, se produce una masificación a 
cargo de las clases medias, para luego completarse el proceso con la apropiación de las 
clases obreras – y el consecuente abandono por parte de las élites. Distinto será el caso 
prusiano, renuente al prestigio educativo británico y en el que tendrán un papel funda-
mental, como en América Latina, los educadores migrantes formados en Gran Bretaña.

Para ser una potencia imperial que inundaba con deportes el mundo, el Imperio Britá-
nico fue bastante renuente a dominar las organizaciones mundiales que se crearon a partir 
de 1894. Al mismo tiempo, esto respalda las afirmaciones del historiador holandés Maar-
ten Van Bottenburg (2010): aunque la invención fuera británica, cada cultura deportiva – 
europea, pero también las latinoamericanas – se desarrolló con bastante autonomía. In-
cluso, las dos grandes figuras de la explosión de las competencias internacionales fueron 
dos franceses: Pierre de Coubertin, el inventor de los Juegos Olímpicos modernos, y Jules 
Rimet, el creador de las Copas del Mundo de fútbol. 

Estas afirmaciones no implican abandonar la hipótesis del imperialismo en la difusión 
de los deportes fuera de Europa. Hay un dato irrefutable: como recuerda Allen Guttmann 
(1994), tanto Gran Bretaña como los Estados Unidos, las dos grandes potencias imperiales 
en el tránsito del siglo XIX al XX, son los únicos países en los que los deportes modernos 
más importantes no se desarrollaron bajo la influencia de actores o modelos extranjeros. 
Sea el caso del fútbol como del rugby, el tennis, el remo, el basquetball, el voleyball, el 
football americano, el béisbol o incluso el cricket – que cuenta aún con importancia rela-
tiva en el Caribe, la India y Oceanía–, todos ellos fueron «inventados» – lo que siempre 
significa codificados, es decir, modernizados – en alguna de ambas potencias. De la misma 
manera, el mapa de la expansión de esos deportes, especialmente el fútbol y el béisbol, es 
el mapa de su expansión imperial: de manera rápida, el fútbol responde a la expansión 
inglesa y el béisbol a la norteamericana. En algunos casos, que aparecen más crudos cuan-
do el imperialismo es francamente colonialista –es decir, con ocupación armada del terri-
torio colonial –, el deporte aparece, como señala Guttmann (1994), como instrumento útil 
para propósitos políticos. Es el caso del cricket en la India, el lugar donde el Imperio Britá-
nico desarrolla estrategias de dominación complejas que incluyen la construcción de éli-
tes locales mediadoras.

Pero incluso en esos casos extremos, con el Imperio ocupando el territorio local, es 
difícil afirmar que la expansión de los deportes en las colonias o en las neo-colonias fun-
cionara únicamente como herramienta de control social – y mucho menos, imperial. En 
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América Latina esa afirmación es refutable: no se trata de simple reproducción del orden 
metropolitano, especialmente porque no hay ocupación territorial – salvo en el caso cuba-
no o en el nicaragüense, pero incluso aquí se trata de una ocupación «compartida» con las 
clases dominantes locales. Ni siquiera se trata de imposición disciplinadora de las pautas 
sociales y culturales de la potencia imperial, en tanto hay una mediación – decisiva, sin la 
cual no puede narrarse el desarrollo del deporte en el continente – de las élites locales, 
sobre las que no se ejecuta ninguna imposición, sino que despliegan lo que el sociólogo 
norteamericano Thorstein Veblen (1974) llamaría una «emulación». Distinto es el análisis 
de las funciones que cumplen los deportes una vez que las élites locales los asumen y di-
funden, y se encuentran con su popularización: allí las posibilidades del control social re-
aparecen, pero ya no como control colonial, sino estrictamente local. En el caso del fútbol 
británico, puede verse bastante del ímpetu disciplinador a través de las instituciones es-
colares, fabriles y religiosas; en el norteamericano, que sigue otras pautas más ligadas a lo 
mercantil, una institución civil pero religiosa como la Young Men Christian Association 
(YMCA) es clave para la difusión del básquet y el vóley. 

Lo cierto es que los deportes modernos no pueden ser vistos como instrumentos de 
represión política y económica: ni imperial, como estamos argumentando, ni local. En rela-
ción con su expansión poscolonial, desde finales del siglo XIX, los deportes se difundieron 
a partir de la adopción por parte de las élites locales de las prácticas de las élites imperia-
les, a través de dos caminos: el viaje iniciático o la reproducción implantada. En principio 
y mayoritariamente, la difusión latinoamericana pertenece a la etapa poscolonial, inclu-
yendo el caso cubano: los deportes se arraigaron en la etapa independentista, y la disputa 
con la metrópolis española fue justamente uno de los ejes que decidió el éxito del béisbol. 
En casi toda Sudamérica y en casi toda América Central, los deportes aparecen en el cam-
bio del siglo XIX al XX, es decir, cuando las naciones modernas están – más o menos – bien 
constituidas, con territorios definidos y gobiernos unificados, sin ocupación imperial. Pero 
en la mayor parte del Caribe, la dominación imperial directa perduró hasta entrado el siglo 
XX, especialmente por parte de Gran Bretaña, lo que decidió un mayor alcance del cricket, 
por ejemplo, o la ausencia casi total del béisbol: por ejemplo, las «potencias» futbolísticas 
son Jamaica y Trinidad y Tobago, únicos países antillanos en clasificar a una Copa del 
Mundo – junto a Haití y Cuba, una vez cada uno –, y en ambos casos, dominios británicos 
hasta 1961-1962. En Jamaica, el peso de la dominación británica hasta tan entrado el siglo 
XX permite entender la predominancia en relación con el subcontinente del track & field, 
la «pista y campo» con que los ingleses denominaron las actividades ampliamente conoci-
das como atletismo – y en consecuencia, el impacto mundial de sus velocistas.

Guttmann (1994) señala que, en el campo deportivo, los dominados pueden vencer 
finalmente a los dominantes: más aún, que sólo en el campo deportivo es posible esa in-
versión. No podemos afirmar por ello que los deportes se inventaron e implantaron para 
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recibir victorias falsas por parte de los viejos dominados o colonizados. Lo que los inven-
tores y difusores del deporte moderno nunca tuvieron en consideración fue que, junto a 
sus posibilidades disciplinadoras – para formar buenos ciudadanos con mentes sanas en 
cuerpos sanos –, el deporte tuviera posibilidades in-disciplinadoras: la derrota del maes-
tro, entre ellas. Y también, lo que será un foco importante, los deportes demostraron, rá-
pidamente, posibilidades narrativas: no sólo como objeto de la prensa popular – que lo 
fueron, largamente – sino por su capacidad para crear y soportar relatos de identidad, local 
o nacional. Guttmann (1994) acota que, si las naciones son comunidades imaginadas, 
como afirmaba el historiador británico Benedict Anderson (1996), entonces los deportes 
modernos fueron una ayuda importante y popularmente accesible para esta forma políti-
camente indispensable de imaginar. Porque también, al ser tan buenos para narrar las 
identidades, los deportes pudieron ser grandes auxiliares para marcar barreras étnicas, 
religiosas o raciales: lo que nos permite analizar el rol de los afroamericanos o las poblacio-
nes originarias en el deporte moderno latinoamericano, o la presunta «Guerra del Fútbol» 
entre Honduras y El Salvador en 1969.

El historiador alemán Stefan Rinke (2007) señala que la historia del deporte en Amé-
rica Latina es el de la integración en el mercado mundial capitalista. Este es un punto de 
partida innegable e irrefutable, que a la vez permite ver el alto nivel de entrelazamiento 
transnacional de esa fase temprana de la globalización. Por otro lado, afirma, los deportes 
«constituyen una muestra impresionante de la rápida criollización de las influencias cul-
turales en Latinoamérica en el temprano siglo XX» (Rinke, 2007: 90), a lo que habrá que 
sumarle el papel local de la prensa, la radio y finalmente la televisión. Pero a la vez, pue-
de plantearse como hipótesis general hasta nuestros días: el deporte latinoamericano 
continúa dependiente de esa integración en un mercado que hoy se propone como glo-
bal; y sus relaciones deportivas sólo cambian de foco –entre Europa y los EEUU, primero; 
con el mundo asiático, en segundo lugar – en función de las distintas hegemonías depor-
tivas particulares.

El historiador inglés Matthew Brown (2015) señala con agudeza que la teoría del Gran 
Hombre – el prócer, el sujeto excepcional – como motor de la historia ha sido abandonada 
por la historiografía, salvo en el caso de los deportes. Las historias deportivas latinoameri-
canas diseñan un mapa de pioneros y fundadores: lo decisivo son las instituciones involu-
cradas en la fundación del fútbol en el continente. Siempre hay pioneros y migrantes, y 
muchos nativos, pero lo importante son los lugares donde despliegan su pionerismo: las 
instituciones.

Son, primero, los clubes de la colectividad británica, luego imitados por las burguesías 
locales; son también las escuelas originalmente para expatriados, más tarde replicadas por 
las escuelas privadas de la burguesía o las estatales; son a la vez las compañías mineras, de 
ferrocarriles o industriales. No hay sorpresas: la lista de los fundadores no se aparta, en 
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todo el continente, de esa pauta. No hay asociaciones populares ni grupos políticos ni 
reuniones vecinales. No hay cárceles, pero sí escuelas, cuarteles y fábricas, y no falta al-
guna iglesia. Es decir, lugares donde disciplinar los cuerpos y las mentes –y las almas, si 
fuera posible.

Los clubes se fundaron para el esparcimiento de la colectividad británica, siguiendo el 
modelo metropolitano: por eso aparecieron primero los dedicados al cricket, el deporte 
más antiguamente reglado (desde 1787) y expandido en todas las colonias del Imperio. 
Cuando el empleo de los deportes como herramienta educativa quedó instalado – como 
dijimos, desde mediados del siglo XIX en las Public Schools de la aristocracia y la burgue-
sía británica –, los clubes fueron el espacio de su reproducción y expansión. Los deportes 
educaban a los caballeros en cuerpo y alma, en mens sana in corpore sano: cuerpos aptos 
para la guerra, mentes disciplinadas para el servicio de la corona y para el ejercicio de la 
moralidad del caballero –lo que incluía el fair play, entendido como respeto por las reglas 
y por el adversario. Los clubes criollos, fundados en todo el continente como epígonos del 
modelo británico, se crearon sobre los mismos valores: incluso, varios clubes latinoameri-
canos tomaron el mens sana explícitamente como lema (por ejemplo, los clubes Gimnasia 
y Esgrima desplegados por la Argentina).

La expansión de los deportes en el continente tuvo también a las escuelas de la colec-
tividad como espacio de reproducción. Allí, la insistencia en el deporte como disciplinador 
y educador era pura continuidad de lo ocurrido en Gran Bretaña – y los exalumnos luego 
se integraban a los clubes o fundaban nuevos, munidos del mismo espíritu desde peque-
ños. En muchos países latinoamericanos, los modelos educativos tomaron desde comien-
zos del siglo XX estas instrucciones y las replicaron incluso en las escuelas populares. Los 
ejércitos fueron sólo una extensión necesaria de lo anterior, especialmente aquellos más 
vinculados al modelo británico: el deporte optimizaba la formación militar, de cuerpos 
mejor preparados para la contienda. (No fue el caso de los ejércitos cuyo modelo fuera el 
prusiano, que reemplazaba los deportes competitivos por la gimnasia alemana, aunque 
con el mismo objetivo).

Este proceso no es idéntico al que ocurrió en el espacio que llamaremos la fábrica, 
aunque reúne lugares distintos: el taller, el ferrocarril, la mina, a veces meramente la em-
presa comercial. Especialmente, porque su especialidad fue el fútbol, antes que cualquier 
otro deporte, y los destinatarios fueron los primeros grupos populares en adoptarlo. En los 
comienzos, los precursores dependían de la nacionalidad del capital: en esta serie, como 
señalamos en una historia específica, se repiten los ferrocarriles, las compañías mineras, 
los frigoríficos, las empresas textiles, todos con capitales británicos. Iniciado el proceso de 
la práctica luego de la acción de algún o algunos pioneros migrantes, estas instituciones 
admitieron su extensión a los sectores obreros, porque eso permitiría el desarrollo de la 
solidaridad entre los trabajadores, solidaridad que debía extenderse a la empresa. 
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Las iglesias participaron del mismo proceso, y aunque se trató, en América Latina, de 
distintas órdenes católicas – salesianos, jesuitas, dominicos, entre otros – compartían 
convicciones con sus pares anglicanos: el deporte permitía blindar los cuerpos en compor-
tamientos más ascéticos que los esperables en las clases obreras. El deporte – muy espe-
cialmente el fútbol, aunque no únicamente – apareció como una herramienta que alejara 
a los obreros del alcohol, el tabaco y el sexo. Eran tiempos de higienismo, de convicciones 
redentoras respecto de los peligros que acechan a los pobres; convicciones compartidas 
por los religiosos, los educadores, los militares y los empresarios. Y por algunos políticos, 
también: luego de algunos primitivos rechazos, incluso grupos socialistas terminaron de-
fendiendo la práctica deportiva como un medio para alejar a los grupos populares de los 
peligros tenebrosos de la disipación. Hoy, ese argumento reaparece transformado en «ale-
jar a los niños de los peligros de las drogas», como si el campo del deporte no tuviera algu-
nos severos problemas de adicciones.

La revisión de los pioneros muestra la amplia paleta de las nacionalidades europeas 
involucradas en el surgimiento de un campo deportivo latinoamericano. En la Argentina 
hay un peso descomunal de los escoceses en el fútbol y de ingleses en las otras prácticas, 
pero los alemanes acompañan todo el proceso y los italianos despliegan nichos particula-
res – el tiro, el remo. La historia de los hermanos Hogg es un ejemplo perfecto de todo el 
proceso: Thomas y James, nacidos en Yorkshire, pero hijos de un comerciante inglés radi-
cado en Buenos Aires, fundaron, juntos o separados, un Dreadnought Swimming Club en 
1863, una Buenos Aires Athletic Sports en 1866 – que organizó el 1° de mayo de 1867 el 
primer encuentro atlético de track & field –, y en los años setenta del siglo XIX, el primer 
Golf Club de Latinoamérica. Las mismas fuentes aseguran que en 1866 jugaron por prime-
ra vez al squash, que el 14 de mayo de 1874 jugaron el primer partido de rugby, aprove-
chando el Buenos Aires Cricket Club fundado por su padre años atrás, y que en 1890 juga-
ron el primer match de Lawn Tennis. El 9 de mayo de 1867, los hermanos Hogg fundaron 
el Buenos Aires Football Club y convocaron, a través de las páginas del periódico en inglés 
The Standard, a la realización de un match que, luego de suspenderse por lluvia el 25 de 
mayo, se desarrolló el 20 de junio de 1867. 

En Uruguay, el peso británico es casi absoluto. En Brasil, predominan los británicos, 
pero se trata en general de hijos de la colectividad que se educan en Europa – no sólo en 
la metrópoli imperial – y son acompañados por otras colectividades migrantes – alemanes 
en el sur, italianos en el área paulista. En Chile es la colectividad británica, en menor me-
dida la alemana; en Perú, los británicos son el único motor (y comienzan tempranamente: 
el Lima Cricket Club fue fundado en 1857). En Paraguay, el primer impulsor del deporte es 
un holandés, instructor de educación física en la Escuela Normal de Asunción; en Bolivia, 
son nativos empleados de compañías británicas. En Colombia hay un norteamericano (un 
coronel del ejército), pero también británicos, franceses y suizos. En Ecuador, hijos de 
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británicos. En Venezuela, un maestro galés organizador de actividades en compañías mi-
neras; en Honduras, franceses. En México, nuevamente los británicos, pero acompañados 
por belgas, alemanes y españoles – los clubes de esta colectividad son dominantes entre 
los años 1920 y 1940.

15.2    La invención de la competencia internacional y la reversión 
del flujo migratorio

La constitución definitiva de «campos deportivos» locales ocurre como consecuencia, en-
tonces, de esta implantación migrante. Las asociaciones son primero dominadas por los 
miembros de las colectividades europeas, para dejar paso a las elites locales en los prime-
ros años del siglo XX; son inicialmente los organismos futbolísticos, luego las asociaciones 
de otros deportes, finalmente los Comités Olímpicos. Porque en 1894 se funda un Comité 
Olímpico Internacional al que los países latinoamericanos se irán incorporando con algu-
na presteza: Argentina participa en la fundación del COI, aunque no en los primeros Jue-
gos de 1896. Allí participó sólo un deportista chileno, Luis Subercasseaux, sin representa-
ción nacional oficial – el Comité Olímpico chileno se fundó en 1934 –, y en 1900 varios 
cubanos, aunque el Comité Olímpico local se fundó en 1926; desde 1904 comenzó a incor-
porarse el resto de los países latinoamericanos.

El antropólogo argentino Eduardo Archetti (2001) afirma que a través de los Juegos 
Olímpicos y, posteriormente, a través de otras competiciones en diversos deportes, se 
impuso la ficción de una coronación de los mejores del «mundo». El deporte pasó a ser así 
un espejo en donde verse y ser, al mismo tiempo, mirado. Estar entre los primeros era im-
portante; pero, paralelamente, era decisivo «ser visto» representando «algo diferente». La 
globalización temprana del deporte no era un proceso de homogeneización, sino un espa-
cio en donde producir imaginarios, símbolos y héroes que establecieran diferencias: para 
sí y para el resto – y con respecto al resto. Los países latinoamericanos comenzaron a 
afirmar esa diferencia desde temprano: centralmente, lo hicieron en el fútbol – aunque en 
1900 el esgrimista cubano Ramón Fonst había ganado una medalla dorada, es el éxito de 
Uruguay en fútbol, en 1924, el que instala la narrativa de identidad exitosamente, tanto en 
la prensa latinoamericana como en la europea.

Esto clausura casi definitivamente el flujo de la migración europea fundacional a La-
tinoamérica – todavía habrá alguna excepción, como la migración futbolística vasca du-
rante la Guerra Civil española de 1936-1939 – e instala su reversa. En primer lugar, porque 
el deporte latinoamericano asume simultáneamente su inserción en un contexto de pri-
mitiva globalización – al menos, de internacionalización – y pasa a privilegiar la compe-
tencia internacional como forma de afirmar las diferencias antes citadas. A nivel regional 
– la Confederación Sudamericana de Fútbol es el primer organismo internacional en el 
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deporte, fundado en 1916 – y mundial, principalmente en los Juegos Olímpicos. (Las dis-
putas polideportivas regionales son posteriores: los primeros Juegos Panamericanos son 
de 1951). El historiador uruguayo Andrés Morales señala que

En la conquista de 1924 se construye la idea de que un equipo formado por his-
pano-latinos, fundamentalmente conformado por jugadores de origen español e ita-
liano, había mostrado superioridad y había vencido a representaciones nacionales de 
países del tronco anglosajón como Holanda, Estados Unidos o Suiza. Con orgullo se 
decía que el equipo que había conquistado la medalla de oro hablaba en español. En 
1928, la construcción de la identidad se realiza en círculos concéntricos. Con los 
triunfos contra Holanda y Alemania se parte una vez más de la idea de la superiori-
dad de lo hispano-latino sobre lo anglosajón en el futbol. Pero luego de derrotar a 
Italia (en donde el enfrentamiento es tomado como un choque entre dos potencias 
del futbol latino), la alteridad básica pasa a ser de América contra Europa (Morales, 
2013: 202).

De esa manera, el flujo se reconvirtió en alteridad: el deporte latinoamericano debía 
competir con los europeos para demostrar su pretendida o deseada superioridad. Ese na-
cimiento del deporte internacional como competencia entre naciones tiene, además, otra 
consecuencia decisiva: ¿cómo plantear o imaginar el ejercicio de complementariedades y 
solidaridades, de colaboraciones y sociedades mutuas, en un campo organizado por la 
competencia como principio constructivo?

En segundo lugar, aparece otro elemento, cuya primera visibilidad se produce en el 
fútbol. Desde los años posteriores a estas primeras Olimpíadas, este deporte había tendi-
do a la profesionalización, derivada fundamentalmente del acceso de las clases populares 
al protagonismo en la práctica. Esa nueva organización ocurre antes en Europa que en 
América Latina, lo que permitirá la seducción de algunos deportistas y su captura por el 
mercado europeo – principalmente, el italiano. La primera migración en reversa data de 
1925: el jugador argentino Julio Libonatti se va de su Rosario natal para jugar en el Torino 
italiano. Luego de la primera Copa del Mundo de Fútbol, en 1930, se instala un flujo mi-
gratorio de argentinos, uruguayos y brasileños a Italia: la antropóloga brasileña Carmen 
Rial afirma que 

Saíram do Palestra Itália para a Itália quatorze dos vinte e seis jogadores brasilei-
ros registrados como tendo saído do país entre 1929 e 1943 (...). Eles se dirigiram para 
a Itália, aproveitando as vantagens de um mercado que pagava salários bem mais 
vantajosos, e logo ganharam grande visibilidade no cenário futebolístico do país. Era 
tão grande a presença brasileira na Itália em alguns clubes que a Lazio, por exemplo, 
era chamada de Brazilazio (Rial, 2009: 10).
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Esto significa la aparición, desde entonces definitiva, del mercado como regulador de las 
relaciones entre ambos continentes. Progresivamente, lo que ocurrirá es el siguiente proceso:

a.  El despliegue de las distintas prácticas deportivas localmente – nacional o regional-
mente, con énfasis diversos dependientes de muy distintas y complejas razones lo-
cales, hasta el nivel micro. El fútbol se instalará en casi todo el subcontinente como 
gran deporte nacional, desplazado por el béisbol en los enclaves de mayor influencia 
norteamericana, pero con otros deportes ganando popularidad y practicantes en 
relación con ese entramado de razones particulares: el ciclismo en toda Colombia,1 
por ejemplo, pero el hockey sobre patines sólo en la provincia argentina de San Juan; 
el polo en la zona pampeana argentina, el remo en todas las capitales portuarias, y 
así a lo largo y lo ancho del subcontinente.

b.  Una vez consolidada y extendida la práctica, tanto popularmente como en enclaves 
de clase – la esgrima nunca abandonó su condición restringida de deporte burgués 
o de clases altas, como ocurrió con el rugby en las clases medias altas –, los organis-
mos deportivos locales o nacionales intentan participar en competencias interna-
cionales como modo de disputar un imaginario nacional: hasta la Segunda Guerra, 
contra los europeos; luego de ella, la hegemonía soviética y norteamericana despla-
za la atención en buena parte de los deportes, salvo centralmente en el fútbol y en 
otros de menor predicamento. Las experiencias puramente regionales o locales son 
irrelevantes –excepción hecha del béisbol, que concentra su práctica entre EEUU y 
el Caribe: las federaciones nacionales latinoamericanas organizan, desde finales de 
los anos 50, todos sus esfuerzos hacia la competencia internacional en instancias 
mundiales o llanamente globalizadas (los Juegos Olímpicos y el fútbol).

c.  Pero con el advenimiento de la profesionalización extendida de todas las actividades 
deportivas, tímidamente desde la década de 1960, masivamente en la siguiente, ofi-
cialmente desde 1988 para el COI y las disciplinas olímpicas, el flujo se transforma 
en pura y simple migración de practicantes, regulado por los distintos «mercados 
deportivos». El caso del fútbol, como señalamos, es el más notorio y el que involucra 
progresivamente cifras más estruendosas, tanto en términos de los sujetos involu-
crados – hoy es casi imposible cuantificar la cantidad de jugadores latinoamerica-
nos que se desempeñan en las Ligas europeas – como de los valores de pases y 
contratos, con las recientes transferencias del brasileño Neymar – del Santos pau-
lista al Barcelona español, primero, y luego al Paris Saint Germain francés – como 
clímax. La sentencia Bosman, de 1995, que amplió el reconocimiento de los dere-
chos laborales a todos los deportistas europeos para cualquier Liga, radicalizó este 

1  La invención de la Vuelta a Colombia en 1951 se basaba en Le Tour de France, creado en 1903, el Giro d’Ita-
lia, en 1909, y la Vuelta a España, en 1935.
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proceso con la aparición de los «oriundos»: los practicantes deportivos con ascen-
dencia europea – especialmente, italiana y española – que adquirían su ciudadanía 
para usufructuar los beneficios consiguientes. Este proceso fue nuevamente noto-
rio en el fútbol – incluyendo casos de corrupción e ilegalidades de distintos tonos 
– pero no se restringió a él, abundando también en el caso del básquet y el vóley.

d.  De esa manera, la «colaboración» deportiva entre Europa y América Latina quedó 
establecida en un flujo unidireccional: la migración en busca de mejores mercados 
laborales. Esto incluye las prácticas de menor rendimiento económico, pero de me-
jor desarrollo comparativo en términos técnicos: los y las deportistas buscan mejo-
res métodos de entrenamiento en los espacios de mayor prestigio en cada disciplina. 
En ocasiones, ambas se combinan: el acceso a las Ligas europeas en los deportes 
altamente profesionalizados supone simultáneamente el acceso a mejores merca-
dos laborales y mayor exigencia y preparación técnica. Nuevamente, el flujo está 
regulado por el mercado, no por instituciones públicas: un buen ejemplo es el caso 
reciente del convenio firmado entre la Asociación Argentina de Tenis con la Rafa 
Nadal Academy, que acogerá a tenistas juveniles argentinos para su desarrollo – du-
rante algún tiempo, especialmente en los años 90 del siglo pasado, esta migración 
se establecía con academias norteamericanas prestigiosas, como la de Nick Bolletie-
ri; en cualquier caso, el modelo es el mismo. En el caso del fútbol, se desarrollan 
asociaciones punto a punto entre clubes (Millonarios de Colombia con Benfica de 
Portugal, Deportivo Cali de Colombia con el Barcelona de España, por ejemplo) que 
simplemente ratifican la tendencia migratoria – permitiendo la caza de talentos a 
edades más tempranas.

El deporte moderno estalla como hecho de masas alrededor de la competencia inter-
nacional, que es contemporánea de los procesos de popularización locales. Básicamente, 
toda práctica deportiva se estructura sobre la base de la competencia – incluso el llamado 
«deporte recreativo» incluye una justa; a veces, contra los propios límites del deportista. 
Pero las competencias internacionales son las que impulsan decididamente las prácticas 
deportivas hacia su masificación en términos de espectáculo de masas: son los Juegos 
Olímpicos y las Copas del Mundo de Fútbol los eventos deportivos que se volverán el cen-
tro de la organización del deporte contemporáneo como mercancía privilegiada de la in-
dustria cultural. Esa trama, que habilita la mercantilización exasperada de todos los depor-
tes desde finales del siglo XX, al mismo tiempo desalienta las experiencias de intercambio 
y colaboración: en manos de las organizaciones deportivas, esas experiencias quedan trun-
cas, restringidas a empresas individuales regidas por las reglas del mercado. Si un practi-
cante puede acceder a entrenamientos y perfeccionamientos superiores a los que dispone 
en su territorio local – lo que constituye en exceso la regla en el balance entre Europa y 
Latinoamérica, con contadas excepciones – y puede pagar por ello, lo hace, accediendo a 
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financiamiento personal, en algunos casos a apoyo de sponsors y en otros a su propia 
transformación en mercancía a futuro. En ningún caso se trata de colaboración entre ins-
tituciones públicas.

La colaboración entre instituciones públicas se restringe a casos aislados. En la década 
de 1960, por ejemplo, una serie de acuerdos de cooperación técnica entre el gobierno colom-
biano y el alemán – la vieja RFA – permitió que una misión pedagógica produjera recomen-
daciones respecto de la organización de la educación física colombiana que redundó, años 
más tarde, en la creación de Coldeportes, desde entonces la institución gubernamental que 
dirige las políticas deportivas del país latinoamericano. Pero este acuerdo es excepcional. 

Asimismo, el deporte se ha transformado aceleradamente, como venimos señalando, 
en una industria de gran facturación: principalmente por los capitales televisivos (y publi-
citarios), pero a la vez por una serie de industrias conexas –por ejemplo, los equipamientos 
o la vestimenta – que a su vez se transforman en inversiones publicitarias. Las sumas in-
vertidas son enormes: un informe de 2015 cifraba la cantidad de inversión publicitaria en 
deportes en 450.000 millones de dólares; sólo la reciente Copa del Mundo de Fútbol de 
Rusia incorporó 2.400 millones más a la facturación estimada anual, según fuentes perio-
dísticas. Cálculos periodísticos estiman un PBI global del deporte en alrededor de 700.000 
millones de dólares en 2015 (otra estimación de 2012 lo fijaba en una suma mayor, de 
754.000 millones de euros). A partir de allí, la orientación de las actividades y políticas 
deportivas locales o de cooperación internacional quedan duramente regidas por el merca-
do, lo que viene ocurriendo crecientemente, en medidas disímiles según la práctica depor-
tiva, desde la profesionalización del fútbol entre 1920 y 1940. Cualquier experiencia o 
propuesta de colaboración, intercambio o interacción, aunque pueda estar basada en prin-
cipios nobles y metas elevadas, deberá enfrentar ese dato ineludible...y saber sortearlo.

Una excepción notable a la regulación por el mercado deportivo lo constituyó el caso 
cubano. En la década de 1990, el llamado «período especial» en Cuba motivó una serie de 
acuerdos con los países latinoamericanos para la «exportación» de entrenadores deporti-
vos en disciplinas donde la política cubana había sido especialmente exitosa. Esto prove-
nía de la única experiencia latinoamericana de planificación estatal intensa en el plano 
deportivo: en Cuba, el deporte profesional fue abolido en 1962, alegando que el profesio-
nalismo es un fenómeno típico del capitalismo, en tanto explotación del individuo, y con-
secuentemente no podía tener lugar en una sociedad socialista. En 1961 se había creado 
el Instituto Nacional de Deportes, Educación Física y Recreación (INDER), que tomaría a su 
cargo la organización y planificación del deporte. Entre otras consecuencias, esto llevó a 
que la práctica y la asistencia a eventos fuera desde entonces absolutamente gratuita. El 
deporte ha sido incorporado a otras instituciones sociales, además de, obviamente, la es-
cuela y la Universidad: la fábrica, las fuerzas armadas y también la producción rural. El 
esquema se basa en una extendida práctica de base escolar donde se produce un proceso 
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de detección de talentos, apuntando centralmente al éxito, al reconocimiento internacio-
nal y al prestigio de la Revolución. Siguiendo el modelo desarrollado por la Unión Soviéti-
ca a partir de los años cincuenta, y practicado epigonalmente en la Europa Oriental de la 
Guerra Fría, el éxito deportivo significaba poner en escena, en una arena tan espectacular-
mente global como las competencias internacionales, los beneficios del modo socialista de 
organización. Las consecuencias de estas políticas en Cuba fueron notorias. En los Juegos 
Panamericanos, Cuba creció de veinte medallas en 1959 a 152 en 2003 (con un pico de 275 
en 1975, antes de la crisis del comunismo europeo y el Período especial). En los Olímpicos, 
saltó de una medalla en 1964 a 29 en 2000. La política de masas también produjo grandes 
estrellas individuales: Alberto Juantorena, Javier Sotomayor o Teófilo Stevenson. En este 
último caso, la narrativa heroica alcanzó su plenitud, perfeccionada: no solo se trataba de 
un boxeador, con la carga mítica del origen humilde, sino de un héroe del socialismo. Ste-
venson, campeón olímpico imbatible de los pesos pesados, la máxima categoría del boxeo 
mundial, rechazó sistemáticamente todas las tentaciones para pasar al profesionalismo y 
competir fuera de Cuba, insistiendo en sus convicciones revolucionarias. 

El modelo cubano se intentó reproducir en la Nicaragua sandinista, con la creación de 
un Instituto de Deportes menos de dos meses después del triunfo de la Revolución, y el 
establecimiento de cientos de Comités de Voluntarios Deportivos en todo el país, para 
desarrollar la práctica local y comunitaria. La caída del sandinismo en 1990 provocó la 
cancelación de la experiencia, impidiendo comprobar si la política cubana bastaba para 
generar el éxito deportivo.

Estas experiencias fueron muy aisladas en Latinoamérica, a pesar de las buenas inten-
ciones proclamadas por sus elites dirigentes y políticas. Sólo en ciertos enclaves se alcan-
zaron logros globales importantes. Prueba de ello es el análisis del medallero olímpico. Si 
nos centramos en los Juegos de Verano – las naciones latinoamericanas no suelen asistir 
masivamente a los Juegos de Invierno –, la nación más exitosa es Cuba, ubicada en el pues-
to 20° del medallero general; pero por encima de ella se encuentran naciones ya desapare-
cidas, como la URSS o la República Democrática Alemana. La sigue Brasil, en el puesto 29°, 
debajo de otras naciones desaparecidas como la República Federal Alemana o Checoeslo-
vaquia. Argentina y México aparecen en los puestos 41° y 42°, antecedidas por la vieja 
Yugoslavia. Por supuesto, el grueso de las naciones europeas actualmente miembros de la 
Unión se ubica por encima, en resultados, de todas ellas.

15.3   Conclusiones: Los organismos y las políticas

A los efectos del desarrollo de políticas deportivas públicas, el panorama latinoamericano 
es muy complejo y dispar. En algunas ocasiones se trata de organismos de rango ministe-
rial; en otros, de Secretarías integradas a ministerios, generalmente del área de educación 
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– producto de la tradición latinoamericana de integración de las prácticas deportivas en 
las escolares a través de la educación física, pero sin integración de éstas en la práctica de 
masas o en las actividades reguladas por las Federaciones particulares, que en todos los 
casos son organismos de derecho privado. Ni siquiera el núcleo de base de la práctica es 
similar en todos los casos: existe el modelo del club deportivo como asociación civil, sin 
propietarios o cotización por acciones – el modelo argentino y uruguayo, privatizado en 
Brasil y Chile, por ejemplo –; la empresa privada deportiva, extendida en el resto del con-
tinente, especialmente en el fútbol; la organización escolar o universitaria; en pocos casos, 
el municipio es el principal organizador de actividades deportivas – generalmente, a cargo 
de prácticas poco rentables o no profesionalizadas. Los espacios son consecuentemente 
variados, desde el núcleo municipal hasta las instalaciones privadas, pasando por algunos 
casos de instalaciones estatales para deportes de alto rendimiento.

A nivel regional o continental, los organismos son nuevamente variados. Existe una 
ODESUR, Organización Deportiva Suramericana, fundada en 1976 y que reúne a los Comités 
Olímpicos de las naciones sudamericanas; una Panam Sports, Organización Deportiva Pana-
mericana que reúne a los Comités Olímpicos de todo el continente y organiza desde 1951 los 
Juegos Panamericanos (en los que participan naciones no latinoamericanas); existen Federa-
ciones y Confederaciones de las distintas disciplinas, que organizan los torneos continenta-
les o subcontinentales. Las políticas públicas se encuentran nucleadas desde 1993 en un 
Consejo Iberoamericano del Deporte, que reúne a los representantes de cada Dirección o 
Secretaría Nacional del Deporte de las naciones iberoamericanas, incluyendo a España y 
Portugal (que integran una «Zona Ibérica», junto a la «Zona Sudamérica» y la «Zona Centro y 
Caribe»). Las actividades desplegadas no han salido de las relaciones cordiales y la produc-
ción de declaraciones, pero no registra programas concretos de cooperación o intercambio.

Simultáneamente, la Unión Europea no parece haber hecho del deporte un eje espe-
cial de desarrollo hasta fechas recientes. Sólo a partir del Tratado de Lisboa en 2009, la 
Unión incluyó el deporte entre sus incumbencias, luego de la producción del llamado Li-
bro Blanco del Deporte en 2007 y el Plan de Acción Pierre de Coubertin, de 2008. El Tra-
tado de Lisboa desplegó estas incumbencias en su artículo 165, y desde entonces el énfa-
sis ha sido únicamente regional, con atención al intercambio educativo entre las naciones 
del Tratado, la relación entre deporte y salud, el problema del dopaje, las posibilidades del 
deporte como mecanismo de inclusión social, las prácticas de racismo y violencia deporti-
va, y la gobernanza nacional y continental del deporte. En documentos de 2016 se incor-
poró la preocupación por la integración de colectividades migrantes, aunque el caso de los 
deportistas latinoamericanos no formó parte de la declaración. En los programas de acción 
2007-2013 y 2014-2020, el deporte tampoco integró el catálogo de acciones posibles para 
la investigación o la producción de nuevo conocimiento. Al parecer, el deporte europeo 
también quedó organizado, centralmente, por las decisiones de mercado.
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La historia del deporte en América Latina demuestra la enorme importancia de los 
países europeos en su fundación, despliegue y consolidación, tanto a través del pioneris-
mo – la concurrencia de «padres fundadores» y difusores de los deportes modernos en las 
naciones latinoamericanas – como, posteriormente, su constitución como espejos y mode-
los de alteridad. Con la excepción del béisbol, limitado a la influencia norteamericana en 
Centroamérica y el Caribe, incluso los deportes creados por la cultura deportiva de los 
EE.UU. fueron objeto de «transplante modélico», como es el caso del básquet – hasta quin-
ce años atrás, la NBA permanecía como un mercado inaccesible tanto para europeos como 
para latinoamericanos, por lo que el juego de modelos y alteridades se refugiaba en el 
mundo de la International Basketball Federation o FIBA, bajo dominio europeo. La primera 
migración de los jugadores latinoamericanos, en cualquier deporte, es a Europa; los EE.UU. 
sólo aparecen como segunda posibilidad en ciertas prácticas – el básquet – o a través de la 
incorporación universitaria – aunque no hay cifras disponibles, no parecen ser datos rele-
vantes. El deporte latinoamericano se constituyó mirando a Europa, porque miraba al pa-
dre (si se acepta este pliegue psicoanalítico), al que debía vencer para ser reconocido.

El panorama no parece ser, en consecuencia y en ambos continentes, muy promisorio 
para las oportunidades de colaboración e intercambio. Sin embargo, entendemos que el 
deporte puede ser un espacio privilegiado para la producción de experiencias de colabora-
ción. Por un lado, por su condición de lenguaje global, por la facilidad con la que los códi-
gos de las prácticas específicas se comparten entre sujetos practicantes de latitudes diver-
sas – y lo mismo puede decirse de los espectadores. Por otro, al ser el deporte ese 
lenguaje global, puede transformarse en una excelente herramienta para acrecentar las 
posibilidades de conocimiento y respeto mutuo entre sociedades, para colmo con relacio-
nes tan extendidas históricamente como las europeas y las latinoamericanas. Pero ese 
conocimiento debe sortear la trampa del estereotipo, para el que el establecimiento de 
colaboraciones bien fundadas y mejor administradas es decisivo: un reciente trabajo in-
édito del sociólogo brasileño Ronaldo Helal (2018) demostró que los estereotipos fijados 
en la prensa francesa sobre el fútbol brasileño en la Copa del Mundo de 1938 – represen-
taciones estereotípicas organizadas por el principio del exotismo y un no muy velado ra-
cismo – permanecían casi intocados en la Copa de 1998.

Al mismo tiempo, hay efectos sociales del deporte largamente consensuados: el mayor 
es el consenso global alcanzado respecto de la influencia altamente beneficiosa – por no 
decir indispensable – de la práctica deportiva sobre la salud colectiva. No ha sido probado 
cierto mito establecido periodísticamente sobre las posibilidades del deporte para la lla-
mada «inclusión social»: en general, los usuarios de planes de este tipo, poblaciones vul-
neradas o socialmente excluidas, se limitan a explorar las posibilidades para acceder a las 
prácticas rentadas profesionales, especialmente el fútbol, como forma de ascenso social. 
Pero sí está probada la correlación entre práctica deportiva y salud. Del mismo modo, hay 
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una correlación entre Desarrollo Humano y práctica deportiva, pero no causal: el mayor 
IDH se verifica en sociedades con altas tasas de práctica deportiva, pero en general esto 
demuestra que la misma precisa de condiciones de riqueza y tiempo libre.

Si compartimos en consecuencia estos principios – la relación estrecha entre deporte, 
salud colectiva, bienestar social, conocimiento mutuo –, resulta claro que, retornando al 
punto anterior, estas líneas no pueden quedar libradas al mercado o a la mera filantropía. Un 
buen ejemplo de ello es el deporte practicado por mujeres: tradicionalmente descuidado en 
el subcontinente, ha dependido en buena medida del trabajo de sus practicantes. Reciente-
mente, el crecimiento de la práctica de fútbol femenino, el caso más notorio de la actualidad 
deportiva latinoamericana, ha sido posible por la acción denodada de organismos de la socie-
dad civil que precisarían de mucho más apoyo que el que las elites dirigentes o las políticas 
estatales han decidido brindar. Se requiere una acción estatal enérgica, o el establecimiento 
de colaboración estrecha entre organismos públicos, nacionales o supranacionales, y organi-
zaciones de la sociedad civil que puedan desplegar eficientemente acciones de colaboración 
y complementación. Aunque el mens sana in corpore sano haya quedado desplazado como 
lema aristocrático o burgués, la organización y expansión democrática del deporte de ma-
sas sigue siendo, o debería ser, un objetivo crucial en las políticas nacionales y de coope-
ración internacional del que ni el COI ni la FIFA pretenden, ni mucho menos, ocuparse.

En consecuencia, toda política de colaboración, intercambio y mutuo fortalecimiento 
debería priorizar, en primer lugar, una des-futbolización de las líneas de acción, enten-
diendo la categoría como una metáfora amplia en el sentido de sustraer el desarrollo de-
portivo a las reglas mutuamente limitantes y excluyentes del hiperprofesionalismo y los 
mercados involucrados – centralmente, los televisivos o ampliamente mediáticos, pero 
también los publicitarios y, dentro de ellos, los del esponsoreo. En tanto casi todo el ámbi-
to de la alta competencia está organizado por estas reglas y dominado, regulado y adminis-
trado por la concurrencia de capitales concentrados y organizaciones deportivas suprana-
cionales y paraestatales, las acciones deberían concentrarse en los organismos que pueden 
diseñar políticas públicas para el deporte de masas, asi como en la sociedad civil. 

Como señalamos, el fortalecimiento de la práctica femenina es un buen ejemplo de 
estos ámbitos de acción. Pero para citar otro que adquiere relativa urgencia en la agenda 
latinoamericana, el fracaso relativo de sus políticas de control estatal de la violencia de-
portiva debería permitir imaginar, como contraste, el apoyo a las iniciativas de la sociedad 
civil, poniendo en contacto organizaciones de ambos continentes – muy desarrolladas en 
el caso europeo – y apoyando su despliegue. Del mismo modo, otro campo de acción fértil 
es la conexión entre deporte de masas y políticas educativas: los indicadores latinoameri-
canos tienden a describir el crecimiento de las matrículas escolares, lo que permitiría prio-
rizar esos espacios para el desarrollo de las prácticas deportivas de masas de un modo más 
democrático – por universal.
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